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			A mis amigas y amigos de toda la vida: Esther,

			María, Marta, Mónica, Mercè, Jaume y Joan.

			 

			A los que la vida me regaló cuando ya no creía

			que se podría encontrar a más: 

			Eva, Carlos, Olga y Toni.

			 

			A todos los que se convirtieron en amigos

			aliándonos para hacer que esta colección

			sobre la amistad tomase forma: Patricia y

			todo el equipo de Alter Ego, Alex, Verónica

			y todo el equipazo de Penguin Random House.

			 

			¡Gracias a todos por el privilegio de ser

			vuestra amiga!

			 

			Espero estar siempre a LA ALTURA DE

			NUESTRA AMISTAD.
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			Joana

			Tiene ojos grandes y flequillo corto. Es una niña fuerte por dentro y por fuera. Se pasa el tiempo haciendo bromas y trepando por todas partes. ¡Siempre está llena de energía! Cuando las demás ya se han dado por vencidas, ella vuelve a ponerles las pilas. Adora bailar y hacer obras de teatro con sus amigas. Su comida favorita son los macarrones de su abuela.
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			Nerea

			Es menudita y sus ojitos chispeantes la delatan. Como diría su madre..., ¡es un bicho! Le encanta bailar y disfrazarse. Si pudiera tener un superpoder, se pediría el de teletransportarse. Cuando las cuatro amigas no logran ponerse de acuerdo, ¡Nerea siempre salva la situación! De mayor quiere ser actriz y propietaria de una tienda de juguetes, entre otras cosas.
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			Sara

			Es la más alta de las cuatro. Su cabello es castaño claro con onditas y tiene unos ojitos soñadores. Es una amiga cariñosa y fiel. Se lo pasa genial dibujando y haciendo inventos con cosas que encuentra por casa. Le encanta leer.

			Su imaginación no tiene fin. Cuando se trata de jugar con las amigas, es la primera en proponer un millón de ideas. Le fascinan los gatitos.
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			Júlia

			Es delgadita, pero a la vez muy fuerte y ágil. No puede estarse quieta mucho tiempo. Le encanta aprender cosas nuevas y es curiosa como un ratoncillo. Disfruta escribiendo obras de teatro. Suele ser muy independiente y perfeccionista, pero también es ayudadora y cariñosa. Le encanta organizar los juegos y aventuras de las cuatro amigas. Su color favorito es el dorado.


		

	
		
			Capítulo 1

			Yo no voy

			 

			 

			Sara, Nerea, Júlia y Joana estaban sentadas bajo la glicinia gigante del patio del cole mientras se comían el bocadillo. Eran más que amigas, eran «las Hormiguets». 

			Les encantaba BAILAR, representar obras de teatro, hacer inventos y maquetas... También les gustaba mucho celebrar EN GRANDE todas las ocasiones. Justo ahora se acercaba la noche de Halloween y tenían muchos planes para este año.
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			Como superfans de las HISTORIAS DE BRUJAS Y DE MAGOS, esa fiesta era una tradición. Solo que este año sus planes se habían cruzado con los de sus padres...

			—Entonces ¿qué hacemos? —preguntó Júlia con la boca llena de pan y tortilla.

			—Yo les he dicho a mis padres que no voy —aseguró Joana.

			—Pues los míos parecían muy decididos... —dijo Sara.

			—A mí me han dicho que podemos hacer una fiesta, y disfrazarnos, y llevar todas las chuches que queramos... —comentó Nerea.

			Resulta que ese año, los papás de las cuatro amigas —sí, porque los papás y las mamás de LAS HORMIGUETS también eran muy amigos— habían decidido ir a visitar un bosque otoñal.

			—¿No se podía ir a ver «los colores del otoño» cualquier otro finde de los tres meses que dura? —preguntó Joana.

			—¿A quién vamos a pedirle «truco o trato»? ¿A las ardillas? ¿Y quién va a venir a casa a pedir caramelos? ¿Los pájaros? —expresó Júlia frustrada, pues eso era lo que más le gustaba de Halloween.

			—¡Podemos ir a pasear disfrazadas por el bosque! —dijo Nerea, poniendo cara de monstruo y haciendo como que paseaba con una calabaza.

			—¡Eso no mola! —dijo Sara. 

			Nerea se sentó entonces a seguir engullendo su bocata. Por un momento, solo se escuchó el sonido de dientes y muelas masticando, y cerebros pensando.

			—La verdad es que en nuestras fiestas de Halloween solo estamos nosotras, nuestros hermanos y nuestros padres —reflexionó Sara—. Así que... ¿qué más da dónde la hagamos?

			—¿Y lo de pedir chuches? —insistió Júlia.

			—Pues las chuches nos las llevamos de casa, y pensamos en algo divertido que hacer, en lugar de pedir «truco o trato» —pensó Sara en alto.

			—Quizá descubramos algo interesante en ese bosque... Ya sabéis que los bosques son lugares mágicos y misteriosos —dijo Joana poniendo cara de bruja.

			—¡Ya sé qué sería divertido! —se le ocurrió a Nerea—. ¡Vamos a decirles a nuestros padres que iremos solamente si hay toneladas de chuches y si hacemos una fiesta a la luz de la luna! ¿Qué os parece?

			—Y ADEMÁS... ¡QUE SE DISFRACEN ELLOS TAMBIÉN PARA LA FIESTA! —propuso Júlia.

			—¡GUAY! —dijeron las niñas imaginándoselos vestidos de Halloween de pies a cabeza.

			—Quedamos esta tarde en mi casa para los preparativos —dijo Joana.
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			La mañana se pasó volando y, después de comer, Nerea, Sara y Júlia llegaron a casa de Joana.

			—Bueno... ¿Al final os habéis decidido, chicas? —les preguntó la madre de Joana.

			—Estamos en ello —contestó Nerea.

			—Pero lo más probable es que sí —agregó Sara con una sonrisita—. ¡Siempre y cuando cumpláis nuestras condiciones!

			—¿Condiciones? ¡QUÉ INTERESANTE! ¿Y cuándo nos van a hacer llegar sus señorías esas condiciones, si puedo preguntar?

			—Puedes preguntar, sí. En realidad, es una pequeña lista de la compra y una condición muy pequeñita. Os lo diremos cuando termine nuestra reunión extraespecial de Halloween, que es ahora —respondió Júlia con cara de pícara.

			Las chicas subieron a la habitación de Joana entre risitas. Ya sabían muy bien lo que necesitaban, así que hicieron LA LISTA muy rápido. Cuando terminaron, Sara la leyó para asegurarse de que no les faltaba nada...

			—¿Aceptarán? —preguntó Nerea.

			—¡Seguro que sí! —dijo Júlia—. A ellos también les gusta Halloween. Y solo estamos pidiendo lo normal para una fiesta de Halloween.

			—Quizá nos hemos pasado un poco con las chuches y las chocolatinas, ¿no? —continuó Sara.

			—¡Nada de eso! Somos cuatro niñas, dos niños, y cuatro pares de padres y madres que también comen dulces en Halloween. ¿Quién se zampó la mitad de lo que nos dieron el año pasado pidiendo «truco o trato»? —dijo Joana.

			—¡Los padres! —recordaron las chicas.

			—Además, tenemos que llevar nuestros libros de magia y el calderito... ¡Por si podemos hacer un pequeño fuego y preparar pociones en el exterior! —pensó Júlia en alto.
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			—BUENA IDEA —opinó Nerea—. ¿Y no podríamos hacer algo diferente para asegurarnos de que sea un Halloween superespecial?

			—¿Como qué? —preguntó Sara.

			—A lo mejor hay algún conjuro para una supernoche de brujas... ¿Qué os parece? —dijo Nerea.

			—¡Qué buena idea! —exclamó Júlia.

			—Espera... Creo que en el libro de hechizos que tengo por aquí hay algo de eso —dijo Joana mientras buscaba en su estantería.

			Entonces encontró el libro que necesitaban. Pasó las páginas hacia un lado, luego hacia el otro y finalmente... ¡allí estaba! Lo leyó en silencio y luego les dijo a sus amigas:

			—Aquí hay uno para hacer una fiesta monstruosamente divertida. Pero no sé si queremos invitar a los fantasmas, brujas y seres mágicos del bosque vecino... ¿Queremos?
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			—¡Claro que queremos! —dijeron las chicas emocionadas.

			Joana siguió leyendo...

			—Necesitamos un vaso de agua y unas hojas de albahaca. DESPUÉS HAY QUE DEJARLO TODA LA NOCHE A LA LUZ DE LA LUNA. ¡Tengo un montón de albahaca en la nevera! Papá lleva días soñando con pasta al pesto. ¡Ahora mismo las traigo!

			Y salió corriendo de la habitación.

			—¡Y el vaso de agua! —le recordó Júlia.

			Con todos los ingredientes ya preparados sobre la mesita, las chicas empezaron a hacer el conjuro:

			—Lo primero es que cada una diga su nombre y eche un poco de saliva en el agua del vaso —leyó Júlia.

			—No habrá que bebérselo después, ¿no? —dijo Sara con cara de asco.

			—¡No! LUEGO SE ECHA AL JARDÍN Y LOS SERES MÁGICOS LO LLEVAN A SU DESTINO —la tranquilizó Júlia.

			—¡Menos mal! —respiró Sara, aliviada.

			—Y, después de nuestro nombre, tenemos que decir:

			 

			«¡Celebraremos la fiesta

			más monstruosa y divertida!

			Invito a fantasmas y espíritus afines

			para que acudan a la cita.

			Que la magia se ponga en marcha

			y la noche señalada

			vuelen nuestras risas».

			 

			—¡Ya lo tenemos! —se alegró Nerea.

			—Ahora ya podemos decirles a nuestros padres que sí vamos con ellos de finde —dijo Júlia.

			—¡Será una fiesta superchula! —se alegró Sara.

			—¡NOS LO VAMOS A PASAR GENIAL! —aseguró Joana.
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